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Plan Diocesano de Pastoral (I) 
 

En noviembre del año pasado ¾¾¾¾ 2.006¾¾¾¾ , 
escribía en este espacio un artículo 
presentando de un modo general el Plan 
Diocesano de Pastoral, que salió de la 
imprenta unos días después.  Es como un 
marco que dirige las acciones y 
prioridades de la diócesis durante 
cuatro cursos, hasta 2.010. 
 
Comienzo con el artículo de este mes una 
serie de comentarios para presentar más 
despacio los cinco objetivos específicos 
¾¾¾¾ ocho contenidos¾¾¾¾  y el objetivo general, 
por el que empiezo: 
 
«Que nuestra Iglesia viva con gozo el 
amor que Dios le tiene para transmitirlo 
con audacia y testificarlo con seriedad y 
esperanza a todos los hombres de 
nuestra tierra.» 

 
[Que nuestra Iglesia...] Es un Plan de la Iglesia de Ciudad Real, a la que 
nosotros pertenecemos; somos la Iglesia de Ciudad Real. Todos los bautizados 
formamos parte de esta porción del Pueblo de Dios. Un cristiano debe 
identificarse con su Iglesia, con sus proyectos, con sus inquietudes, con sus 
retos... 
 
[...viva con gozo...] Quizá tenemos identificada la religión como algo que sirve 
para poco y, sobre todo, que no sirve para la felicidad y el gozo. Gozamos con 
otras cosas, pero no con la religión. Si uno descubre a Dios y vive esa relación 
en su vida, e intenta ser consecuente con sus criterios, puede gozar no sólo de 
Dios, sino de todo. Esa relación con Dios es como la sal que da sabor a la 
comida. 
 
[...el amor que Dios le tiene...] Cuando no gozamos de la vida, cuando 
pensamos que la religión no sirve para nada, cuando no entendemos a nuestra 
Iglesia... puede ser que no hayamos descubierto lo principal: el amor que Dios 
nos tiene. ¡Sí, Dios te quiere! El Padre, en el que nosotros creemos, quiere 
nuestra felicidad, nos ha creado para hacernos gozar, somos su encanto. No 
entendemos muchas cosas de la vida, que interpretamos como males que 
dificultan nuestra alegría, pero no se los atribuyamos a Dios. ¡No dudemos del 
amor de Dios! 
 
[...para transmitirlo con audacia...] Cuando una esponja está empapada de 
agua, cuando un ambientador está impregnado de perfume, cuando un 
cristiano vive enamorado de Dios..., la esponja humedece, el ambientador 
perfuma y el cristiano transmite lo que vive en su interior. Es inevitable, sin 
buscarlo ni pretenderlo, hasta los poros de su piel hablan de Dios: criterios de 
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actuación, opciones, pensamientos, obras... Esa transmisión, que es algo 
espontáneo, cobra un especial relieve cuando se vive en medio de dificultades: 
la increencia, el materialismo, el secularismo, la indiferencia, la duda sobre la 
Iglesia... Por eso la audacia, el coraje, la valentía. No es fácil hoy ser cristiano 
de un modo público en los ambientes en los que cada uno vive. 
 
[...y testificarlo con seriedad y esperanza...] Lo de testificar el amor de Dios 
añade un plus de calidad a la transmisión. Se puede ser transmisor de un 
mensaje sin verse afectado por el mismo; pero sólo se testifica aquello de lo 
que se tiene experiencia, lo que uno ha visto y oído, lo que vive. Resulta 
llamativa esta expresión [con seriedad]. Probablemente, desde el escaparate 
de los medios de comunicación y desde nuestros propios conocimientos, 
podemos comprobar cómo hay manifestaciones del hecho religioso y creyente, 
por los modos o las personas, carentes de un mínimo de coherencia, de 
integridad, de vida, de sentido común, de seriedad. La esperanza le da un plus 
de convicción al testimonio. El Evangelio, la Buena Nueva, debe ser para 
nuestro mundo y nuestra sociedad actual un mensaje de esperanza en el ser 
humano y sus posibilidades, en el futuro y sus logros; también, como no, una 
puerta a las trascendencia, a la otra vida. 
 

[...a todos los hombres 
de nuestra tierra.] Los 
destinatarios del amor de 
Dios, de su Evangelio, de 
la misión de la Iglesia, 
son todas las personas 
con las que cada uno 
convivimos. Tenemos 
que realizar la misión, 
hemos de ser testigos, 
en los ambientes en los 
que cada uno se 
desenvuelve. El amor de 
Dios, como el amor 

humano, no admite diques que lo enclaustren y lo asfixien, porque es difusivo, 
multiplicador. 
 
Este objetivo general es realmente atractivo y significativo. El problema, como 
suele pasar con la mayoría de las cosas, es llevarlo a la práctica. Para eso, en 
el Plan Diocesano de Pastoral se han diseñado cinco objetivos específicos 
que aterrizan en realidades más concretas; objetivos que iré comentando en 
sucesivos artículos, con la idea de hacer operativo, entre todos, este marco de 
actuación. 
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